
 

 

 

 

 

 

 

Ya ha llegado el buen tiempo. ¿Tenemos el pueblo preparado para disfrutarlo? 

 

Cuando uno pasea por Vilassar de Mar, por sus calles, por sus plazas, cuando se cruza la 

carretera por el paso subterráneo, cuando se camina por el paseo marítimo, la sensación 

que tenemos es que el pueblo podría estar mejor cuidado, mucho mejor. 

 

Han pasado ya 3 años desde que el actual gobierno de ERC y Gent per Vilassar de Mar 

está en el poder y nuestro pueblo no es que haya mejorado, es que ha empeorado 

sensiblemente. 

 

Un paseo marítimo descuidado, al que se le hizo una reforma importante de varios 

cientos de miles de euros y que, en lugar de hacerlo más agradable, más cómodo, más 

bonito, lo empeoró. Materiales de poca calidad en el pavimento, con malos acabados, 

con escasa dotación de mobiliario urbano y con una limpieza discutible hacen que 

nuestro paseo esté peor que antes de la reforma. 

 

Una falta de planificación o liderazgo ha llevado a que, ahora, de urgencia, sea el 

Ministerio de Medio Ambiente “el gran salvador” del gobierno local porque va a reparar 

el espigón y aportar arena, proveniente de los puertos próximos, a la playa de Vilassar 

de Mar. Para esto el gobierno deja el independentismo a un lado. 

 

Lo pasos subterráneos para cruzar la Nacional II cada vez están peor, parecen 

abandonados, con malos olores, con limpieza insuficiente, inundados cada vez que 

llueve en cantidad.  

 

Y es que cuando llueve surgen los defectos de nuestra obra pública, se llenan de charcos 

nuestras calles, nuestras aceras, como pasa por las hace poco reformadas calle Sant 

Jaume y Sant Pau por las que no se puede andar un día de lluvia sin mojarte los pies. 

 

Unas calles y plazas que, además, son colonizadas por la simbología independentista, 

farolas, árboles, aceras, el propio asfalto, todo es usado al servicio de la causa 

independentista del gobierno municipal, sin darse cuenta de que las calles, las plazas, las 

farolas, los árboles, son de todos y todos pagamos su mantenimiento, limpieza y 

conservación. 

 

Así que ante la pregunta que se hace al principio sólo podemos responder que no, 

lamentablemente no tenemos el pueblo preparado para disfrutarlo.  

 


